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¡le In sesion pública de ac@dicacwn de prem;os celebrada por h 
Academia en el dia 2 de jzilio de 18&2. 

Reiii~,idos los sucios eii la sala de sesioues, oportu~iameote adornada, y 
con asistencia de un distiuguido concurso, el antiquior de  los preseiites 
D. Alberto Pujol (por  ausencia de los Srs. Presidente y Vice-Presideute) 
ocupó la silla de la presidencia, y aLriú la sesion con un breve disciirso 
alusivo al ohjeto de la reunioo. Eii seguida el socio secretario prirnero D. 
Rarnoii Muns y Seriúá leyó una estensa memoria (sigue de  raúrnero 19)  
acerca el origen, vicisitudes, trabajos literarios y actual estado de la Aca- 
demia, y tamhieii eu órden 6 los premios seíralados )- composiciones yre- 
seiitadas cou arreglo al programa de 20 de febrero de 1841 , conforme iba 
a verificarse. 

Concluido este discurso que,  ;i pesar de su esteusion , fue oido con 
notable? muestras de interes y agrado por la multitud de noticias y gratos 
recuerdos que contieiie en cada una de sus píginas, el Sr. Presidente 
dispuso que por el segundo secretario accideutal D. Juan Cortada se le- 
yera el  progranza de asuntos y premios pu1,licado eii el  pasado aíro; y 
acto continuo dicho secretario prinero di6 cuenta con arreglo al mismo 
<le las dos memorias eu prosa y cuatro composiciones en verso que se ha- 
biaii presci~tado oportunamente en Secretaria para concurrir al certámen, 
del juicio que acerca de su mérito comparativo tiabian emitido respecti- 
vamente las comisiones al iutento designadas, y de los acuerdos que eu su  
vista habia tomado la Academia adjudicando los premios canfornie le pa- 
reció mas justo y arreglado. 

Eu  seguida el Sr. Presideiite dispuso que se abrieran los pliegos que 
contenian los nombres de lo autores premiados, lo que verificado, apa- 
reció que el  auto; de la memoria bistúrica sobre el ~or l a inen lo  de Caspe, 
á quien se ha concedido el titulo de socio honorario, era Di Prauiio Foz, 
de Zaragoza : el del poema en catalan titulado Roi~dor de ZloLregat (si- 
guede iiúnzero 27, á p i e n s e  tia otorgado el ~ r i m e r  premio de  poesía con- 
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eistoute eii el titulo de socio honorario y'  eii una violeta de oro prendida 
de une gorra de  terciopelo negro & la usariza de los antiguos trovadores, \ 

era ID, Joaquiii Ri~hiaÍ y @ss, de Barceloua: el del otro poema en caste- 
llano titulado Las arnias de Aragon en Oriente (sigue de nrirnero 3?), á 
quien lia cabido el segnndo premio 6 accessit de poesía consistente en uii 
jazminde plata prendido de una gorra igual h la anterior, y e11 un ejem- 
plar de las obras poóticas de Moratin, era D. Calisto Fernandez de 
arnipo-redondo, de Sntitaiider; y el del otro poema tainbien en cas- 
tellano titiilado R I L ~ C I . ~  de Flor, E ~ I I ~ C I I  por SU mdrito casi igual al se- 
giiiido se le Iia distinguido con el  título de socio honorario, era D. TO- 
p1.w Aguil6, dc Palina de '%faíiorcao 

Acto contiuuo el  Sr. Pi.esirlente invitó i los lanreaodos que se halla- 
sen tal vez presentes en la sala & que se sirviesen levantarse y acercarse 
á la mesa para recibir de sns manos los premios ~espectivarneiite adjudi- \ 

aados . y habidndolo verificado Únicamente D. Joaqniri lluhiú y Ors , le 
entregú a<l~iel el titulo de socio honorario y la gorra con la violeta cle oro. 
qae colocó uii instante en sri cabeza, acornpaúauclo la entrega con una 

afectiiosa alocucion que interesgi sobre manera d los concurrentes, y en es- 
pecial al bello sexo, que veia coronar eri un j6ven tao apreciable las vivas 
iiispii.acioiies del saber y del genio. ' 

E l  mismo Sr. Rubiú, A invitacion del Sr. Presidente, ley6 ee  seguida 
con satisfaccion del concurso un trozo de su ~ ~ i n p ~ s i ~ i o n ;  y 21 Secretario 
segundo otro trozo de la composieion quc habia obtenido el accessit por 
iio hallarse prcsclite el autor : quemáronse luego i la vista del pÚblieo los 
pliegos que eoiitenian los nombres de los autores iio p~.emiados ; y terini- 
n6 el acto litcrario con uua alooucion del Sr. Presidente dando las nias 
cspresivas ~ a c i a s  E los señores concurrentes que habian favorecido á In 
Academia con su asisteiicia, y estimulando á la brillante juventud á que 
se consagrara con ahi~ieo al cultivo de sus bellas disposiciones para ilus- 
trar ?r la patria con sus escritos, y concrirrir á los sncesivos cert;úneiib 
que abriri la Acadcmiii deseosa de renovar la memoria de nuestros glo- 
riosos progenitores con el restablecimiento de los ji~egosflflorales que, anun- 
ciados por ella y adoptados ya por el Liceo de i\ladrid , al que si" d~ ida  
seguir&n otros Cuerpos literarios, liarán revivir eii iiuestra Esp& la emu- 
!acion y el salier. 



EN una época ya distante de la actual, en que nuestros ma- 
yores, arinque regidos por unas instituciones libres, no desdeñaron 
ni descuidaron el  cultivo de las ciencias y de la literatura, como 
lo testifican tantos establecimientos literarios destruidos por la ma- 
no del tiempo y de los hombres, existia en esta Capital una reu- 
nion de amantes del saber, que bajo el humilde y modesto, títu- 
l o  de Academia de los desconjados, cuyo timhre 6 empresa era 
una nave c n  fa-playa con el lema Tuta p ' a  di 'dens  , contaba 
en su seno cincuenta literatos de todas clases, condiciones y'gerar- 
quías , y consagraba sus ejercicios, ya públicos, ya particulares ,!á 
s u  propia ilustricion y á la de sus conciudadanos en los ramo& .... 
que mas principalmente constituyen las humanas letras. Ellos eran 
los qiie concurrian á disputar los que los antiguos Conce- 
lleres de Barcelona ofrecián en las justas *oéticas abiertas para 
sole~nnizar ó deplorar ya los faustos, ya los calamitosos sucesos 
de esta Ciudad y de la Nacion : ellos lainentaron en sentidos me- 
tros la prematura muerte del último Rey de la dinastía austríaca, 
que, corno la de otro de la borbóuica , atrajo sobre la  España y 
aun sobre la Europa entera un diluvio de males y desdichas; y 
celebraron en seguida el advenimiento al trono de su afortunado 
sucesor, cuyas innovaciones en el punto mas capital de una mo- 
narquía debian reproducir un siglo despues las calamidades que  
señalaron los principios de su reinado. 
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Pero estas mismas calamidades, convirtiendo á Barcelona en 

\ 
%el  primer baluarte de oposicion al vencedor Felipe, ahogaron la 

voz de las musas reemplazindola con el clarin guerrero y el estruen- 
do del cañon que resonaron por tantos años, y sus pacíficos secuaces 
ora fugitivos y proscriptos en lejanos climas, ora aterrados por la 
suspicacia y dureza del gobierno del Conquistador, desampararon 
sus reuniories hasta que ,  calmada poco á poco la tempestad y so- 
segados los ánimos, volvieron al  cabo de algunos años, 6 sea, en 
1729,  y bajo la proteccion de ilustrados .y celosos gefes del Prin- 
cipado y otros eminentes personages, tales como los Escmos. Srs. 
Marques de Risbourcq , Conde de Perelada, il.Inrqr~es de la Mi. 
na,  Duque de Alba etc. á establecerse unas relaciones científicas 
que,  congregando en un solo cuerpo á los individuos de la mas 
esclarecida nobleza de Cataluña, tales como los Sentmenats, los 
Dalmases , los Boxadors , los Armengols , los Gagarrigas , los 
Pinós,  10s Padellas, los Amafs ,  los Alós,  los Darnircs etc., y 
á hombres doctos de todas las dcmas clases, dieron orígen á la pre- 
sente Academia de Buenas Lelras, aprobada despues por S. M. 
el Sr. Don Fernando VI  con real cedula de 27 de enero de 1752 
confirmativa de sus estatutos. 

E n  estos se dijo q u e ,  habiéndose propuesto la Academia por 
fin principal de su instituto formar la historia de Cataluña, acla- 
rando aquellos puntos que han querido controvertir 6 suponer ya 
el  e r ror ,  ya la malicia, deberia ser su primer objeto dirigir los 
trabajos de  sus individuos á la perfcccion de esta obra,  á fin de 
que se diese al público con los quilates de,verdad, madura criti- 
ca,  pureza de estilo y demas circunstancias que deben acompañar- 
la; y que, proponiéndose tambien como fin secundario de su celo la 
inslrnccion dc la noble juvcntud en la historia sagrada y profana, 
filosofía natural, moral y política, oraioria y poesía, se tuviese 
tambien presente esta importancia en la disposicion de los asuntos. 

Vastísimo era, Scñores, el campo qiic se habian propuesto re- 
correr nuestros antecesores Académicos, y no desiguales por cierto 
sus fuerzas al cabal desempeño de tantos y tan útiles objetos, sien- 
do  sus nombres la mayor garantía del acierto, y sus producciones 
de tanta estima que. corriendo su h m a  por todos los ángulos de 
España, mereció que el  Iltre. Cabildo de la Catedral de Salamanca, 
habiendo dispuesto la solemne traslacion del Santísimo Sacramento 



á la iglesia nueva, escribiese á la Academia incluyéndole doce 
asuntos relativos á lo grande y magestuoso de la funcion por s i  
queria trabajar sol~re algunode ellos, conforme lo verificó, obte- 
niendo sus composiciones cl  aprecio y gratitud del sabio Cabildo 
de una ciudad que podia llamarse la Atenas esjañola. Pero,  é qué 
mucho, Señores, s i  entre nuestros Académicos figuraban en pri- 
niera línea los respetables nombres de un Montiano, un Luzan, 
un Mora ,  u11 Ponsich, un E u r a ,  un  Verde, un  G a r m a ,  un Ar-  
mnZá, un Caresmar, un-Escofet, un Perez  Vayer , un B ~ s t e r o ,  
un Serrn  y PostLus , un Ribera, un Amat (D. Felix, arzobispo de 
Palmira, cuyo retrato tenemos á la vista), un Cipmany , un Mo- 
xó, u n  Masdeu, y tantos otros de igual 6 mayor talento quizás, 
pero q u e ,  no habiéndose publicado sus escritos, han caido sns 
nombres en cl comun olvido?. 

Lo  cierto es que los nuevos Académicos se consagraron con 
ardor al cultivo de su principal objeto, cual era,  segun hemos di- 
cho, la formacion de la historia de Cataluza, puesto que, necesi- 
tando nuestros anales (en  frase del sabio jesuitaBerart) de un exá- 
men solícito é imparcial de las noticias que introdujo en ellos la 
menor cultura del tiempo, 6 la demasiada credulidad de los escri- 
tores, 6 el amor de la ~ a t r i a  poco advertido, 6 l a  .falta de luces 
críticas, ó la dificultad de averiguar los sucesos de tiempos remo- 
tos, que adoptan voces vagas y confunden lo verdadero con lo 
falso, lo posible con lo acaecido y lo increible con lo  admirable, 
tomó á su cargo nuestra Academia dar al público la historia com- 
pleta del Principado, creyendo que , repartido el trabajo entre 
muchos sabios laboriosos, y confiriendo entre s í  lo que la diligencia 
y sagacidad de cada uno alc?nzase á descifrar de los antiguos mo- 
numentos pertenecientes á Cataluña, podria conseguir el éxito feliz 
de una empresa tan árdua y difícil como provechosa. 

Para llegar mejor al término propuesto, crejó igualmente la 
Academia que debia anticipar la publicacion de unas fundadas ob- 
servaciones sobre los principios fundamentales de la historia, en- 
tresacándolas de lo  que escribieron los mayores sabios antiguos y 
modernos; y su redaccion fue encargada á su Iltre. Vice-Presidente 
el  ya citado D. J o s é  de Mora  y Ca tá ,  Marques de  Llio', asegu- 
rando en su notorio celo á favor del Cuerpo, en su maduro juicio, 
en su vasta.erudicion y en su elegante estilo, el desempeño de una 
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obra que habia de ser la piedra de toque. de la .verdad histórica,, , 
l a  regla y nivel del comun trabajo, y la ~ l a n t a  de un edificio des- 
tinado á servir de monumento eterno de su saber, y de la gloria 
de nuestros antepasados 'que se  grangearon la admiracion de l  orbe 
entero. no menos por la ~ rudenc ia  y sabiduria de sus leyes que 
por el. heroismo de sus:hazañas;en mar y tierra. ' . . . .  . 

Acometió la:empresa el Sr. Marques, y Ilevóla á cabo en :poco 
tiempo ( publicóse á mediados del  asado siglo) con un cclo , cons- 
tancia y acierto que ponen de manifiesto sus estensos c ~ n o c i m i e n ~  
tos y tambienlos de sus cons~ .c ios .~ue  á ello le ayudaron: y en 
efecto, Iéansk con atencion ( n o  es este cl lugar de hacer su aná- 
lisis ) , léanse, digo, las observaciones elementales de la histo'ria 
que forman e1 tomo publicado de los trabajos de .  nuestra Acade- 
mia, y en las que se trata del mododc  apreciar y juzgar las obras 
impresas y los manuscritos referentes á hechos históricos; y se 
convencerá ei  menos versado de la importanda de los materiales 
que habia acopiado la Academia para levantar el edificio que se 
proponia, esplicarido las calidades y circunstancias de los autores 
para graduar la fe que se merecen sus dichos, y estableciendolas 
reglas por las que debe medirse la de los rnanuscrilos : e n  el se- 
gundo tomo, que tenia ya dispuesto, compendia el tratado 6 ca- 
pítulo de la tradicion y de los 'instrunzentos con una disertacion 
histórica de los seWos que han usado nuestros Soberanos desde el 
rey D. Pedro II de Aragon y 1 de Cataluña hasta el  Sr. D. Fer- 
nando'VI, y dándose al  último del libro en diea y nucve láminas 
prontas ya á publicarse esta completa coleccion de sellos sacados 
de los mas respetables archivos; y en el tercero y último tomo de- 
hia tratarse de las monedas 6 inscripciones. Pero  desgraciadamente, 
como sucede en la mayor parte de las empresas likrarias, no Ile- 
garon á ver la luz pública los dos últimos tomos tanto 6 mas in- 
teresantes que el  primero, asi como otros muchísimos trabajos, ya 
en puntos históricos, ya en otras materias, en que se ocuparon aque- 
llos doctos y celosos Académicos y los que les han sucedido hasta 
nuestros ,dias ; y ,  lo que es peor ,  se han perdido casi todos por las 
guerras y vicisitudes políticas, y tambien por la falta de estímulos 
y de recursos, de que adolecen en general los cuerpos Iiterarios, 
y mas especialmente esta Academia que carecia basta de un local 
propio ' cn que colocar su archivo y celebrar sus juntas 6 reuniones. 



Asi pues, pocoes por desgracia lo que ha podido aprovecharse el 
público de las Iuces reunidas. de tantos houibres sabios, cuyos nom- 
bres decoran los-fastos de nuestra Corporacioo: di6le un golpe nior- 
tal la invasion francesa del año 1808: restablecida la paz en 181 4, 
convaleció apenas en la época siguiente muertos 6 ausentes la ma- 
yor parte de sus socios, en cuyo t,iempo di6 á luz una traduccion 
castellana de las Constituciones de Sancta-cica sobre servidumbres 
urbanas', .de mucha imPortancia en Cataluña, hasta que el alza- 
miento liberal de 1820 vino á reanimarla llenando sucesivamente 
sus bancoscon una porcion de ilustres literatos y jóvenes entu- 
siastas de la gloria, tales como los Altés y Gurena, los Aribau, 
los .Medreno, los Lapez-Sole?, los Manzano, los Aiguals y mu- 
chos otros que su modestia no me permite referir, proporciooán- 
dole un lugar propio para reunirse, y augurándole con la prqtec- 
cion de unas autoridades ilustradas dias de incremento y de pros- 
peridad en la coleccion numerosa de distinguidos talentos e; todos 
géneros que, poblaban los escaños de la Academia, que reforma- 
ron y mejoraron sus estatutos, que presentaron sabias composi- 
ciones, y que ansiaban por corresponder á la espectacion y justa 
confianza que de ellos concibiera la patria que les di6. el ser. 

Ocupados en sus laboriosas tareas, sorprendióles, como 6 todo 
el niundo, la guerra civil y la consiguiente iovasion kankesa del 
a60 1893, y sus consecuencias. .. ¿Para qué, Señores, recordarlas?. 
Cerráronse IasAcademias, y mortal letargo eay6 sobre la nuestra, 
hasta que las mudanzas políticas de 183% y 33, cambiando la faz 
de la. nacion , y llamando á las. letras en ausiliares de los actos y 
personas de los gobernantes. proporcionaron á cuatro individuos 
de este Cuerpo, que ejerciaii entonces respectivameiite los cargos 
de vocales y secretario del Escrno. Ayuntamiento de esta Ciudad, 
(los Sres. Baron de Foxá, D. Raimundo de Yedruna, D. José Ma- 
riano de Ca6anes y D. Rarnon Muns) el honor y la satisfaccion 
de proponerle se sirviese acordar y autorizar la reinstalacion de la 
Academia, conforme se verificó en el salon de Ciento de las Casas 
consistoriales. 

Empero los tristes y funestisimos sucesos de los años 1834 y 
35 paralizaron nuevamente la marcha de la Corporacion, y esta 
se hallaba reducida á un n b e r o  escasísimo de socios, cuando el 
celo ilustrado del digno funcionario que. las ocurrencias políticas 

a 
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pusieron al &ente del gobierqo civil de la Provincia , el Sr. D: Jo- 
sé HeZchor Prii, 'llamó á nuestro Presidente ,el Sr. de Bofiruit 
y puestos ambos de acuerdo, reunióse otra ven la Academia el dia 
15 de setiembre de dicho año 35 en una sala del edificio que qcu- 
pa aún dicho gobierno. Desde aquel dia reforzado e1 CuerPo con 
numerosos y distinguidos colaboradores, cuyos nombres omito pa- 
ra no ofender su modestia, se ha ocupado sin intcrrupcion ni des- 
canso en l o s  objetos de-su instituto, sin arredrarle las calamidades 
públicas, que en tantos años de fratricida lucha se han desplo- 
mado sobre nuestra Patria , y que parecian inc~mpatibles coñ:el 
sosiego; bienandanza y tranquilidad de ánimo que demandael t ra to  
de las, rnusas, el estudio de la historia, el exárneri de las antigüe- 
dades y el cultivo de la amena literatura; y luchando con toda. 
clase de obstáculos en un pais tan poco dispuesto hasta ahora á 
los progresos y proteccion del saber, ha logrado reunir una porciob 
de trabajos que .aumeritarian cl justo crédito y iiombradía d e s u s  
autores, si los fondos de la Academia, ó el :afm del púhlico por 
leer algo mas que periódicos 6 folletos de circtinstancias, hubiesen 

ó impulsado' una publicacion que no dudo seria digna 
de una Corporacion literaria. 

Emprender ahora el análisis razonado de mas de oden ta  me- 
morias ó trabajos leidos en la Academia, y pertenecientes á los 
diversos ramos de su instituto, seria ocupar por demasiado tiempo 
la atencioo de este distinguido concurso, y distraerla del principal 
objeto á que nos ha llamado la presente solemnidad literaria. Lle- 
gue tal vez un dia en que' los recursos de la Academia, la protec- 
cion de las Autoridades, el reposo d e  los ánimos, y las tendencias 
del público español hácia la propagacion del saber, permitan fran- 
quearle los tesoros de nuestro archivo para el estimulo y adelan- 
tamientos de nuestra brillante juventud ; pero entre tanto no puedo 
dispensarme de citar á l o  ménos, cuando no esplanar, los mas 
notables, siguiendo el mismo órden de secciones en que se halla 
dividida la Academia en virtud de los nuevos estatutos que formó 
y fueron aprobados por S. M. con real 6rden' de 9 de abril de 
1836, y del reglamento interior formado en 1837 para el arreglo 
de sus sesiones, y organizar la marcha de sus trabajos. 

Segun dichos estatutos y reglamento, la'seccion de historia se  
ha ocupado sucesivarnente de esplauar el modo con que debe es- 
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tudiarse la misma, aplicándolo á la de Cataluña : de bosquejar las 
antiguas instituciones politicas de estePrin'cipado, y principalmente 

' la composici.un y atribuciones de sus Córtes: de pintar á grandes 
rasgos las vicisitudes, civilizacion, instituciones y leyes de España: 
de ponderar la utilidad y espnner los medios de establecer un curso 
de enieñanza de historia aplicado á las bellas artes: de diseñar el 
cuadro histórico de la antigua legislacion de nuestra provincia con 
referencia á sus usos y costumbres : de corregir los errores y des- 
propósitos históricos que tanto desfiguran hasta las obras mas aca- 
badas de las bellas artes: de presentar el juicio crítico de la céle- 
bre obra del insigne literato frances Mr. Guizot, titulada Historia 
general de la civilizacion europea : de formar una reseña del ori- 
gen, vicisitudes é importancia del Calendario para toda clase de 
personas : de describir el estado económico-político de la antigua 
Cataluña, deducido de sus instituciones y derecho particular: de 
examinar y fijar las leyes de que depende la suerte de la bella rni- 
tad del género humano en los primeros grados de 'civilizacion de 
los pueblos : dc trazar la historia de los edificios y monumen- 
tos públicos que han servido de templos á la Divinidad, indi- 
cando sus bellezas y sus defectos, y el mcjor modo de apropiar- 
los á la grandiosidad de su objeto : de establecer las reglas de 
observacion que son aplicables á los hechos, á fin de que estos 
formen el único y verdadero cimiento histórico: de presentar el 
cuadro de la botánica española, esplic'ando su origen y 'progresos, , 

y dando una idea d e  los autores especialmente catalanes, que la 
han enriquecido con sus observaciones y escritos : de formar 
una descri~cion geográfica de este Principado, tan necesaria pa- 
ra el recto conocimiento de su historia : de analizar algunos pe- 
ríodos 6 sucesos de las famosas guerras de Cataluña del año 1640 
y siguientes, n o t a d o  su analogía con los desgraciados en que vi- 
vimos : de descubrir el orígen y procedencia de'los laudemios y 
otras prestaciones parareducirlas á sus verdaderos y justos límites: 
de reunir las nias.curiosas noticias acerca.las diversiones y espectá- 
culos públicos de Cataluña desde remotos tiempos: de ilustrar un 
fragmento histórico relativo á una solemne embajada enviada por 
los catalanes al rey de Castilla: de fijar la .época precisa en que 
ocurrió la conquista de Barcelona por el famoso rey moro Alman-: 
znr, que ha sido objeto de recias disputas entre los historiadores: 
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d e  apurar la' vida y )iechosverdaderos del. célebre ciballero cata- 
lan llamado Mossen Borra, c u ~ o s  restos yacen en un bello  sepulcro^ 
existente en los claustros de IaIglesia catedral de esta Ciudad, y sobre 
cuyo personage se han acumulado niil fábulas y mentiras : d e  rec- 
tificar la gemalogia de los antiguos condes de Besalú oscurecida 
por  .los cronistas; y finalmente de presentar una descri~cion deta- 
llada de ,las antiguas Córtes 6 Trib"na1es llamados ,de Amor, tan 
famosos en la edad media, y especialmente en las. vastas y hermo- 
sas provincias en que se hablaba la lengua proveuzal, cuyos jueces 
naturales eran l a s  reinas, princesas y oiras damas de alta alcurn!a, 
sometiéndose á sus fallos soberanos los paladines, y guerreros que 
ilustraron los fastos de la época brillantedelamor y de la galantería. 
Estos y otros trabajos, no menos interesantes han recomendado al  
aprecio y gratitud de la Academia los nombres de sus aplicados 
socios los Sres. D. José Antonio Llobet, D. Juan Cortada, D .  Ra-  
inon Muns, D.. Francisco Renarf ,  .B. Ignacio Sanponfs, D. José 
Marf i ,  D. Vicente Joaquin~Bastús,  D. José Antonio. Angladu', 
D .  Alberto Pujol,'D. Juan Francisco de Bahí, D.Fel+e Bertran 
y Ros,  B. Joaguin Rocay Cornet, D. Miguelde Nayora; D. ~ a m o n  
Martide E i za íá ,  D .  Jaime ~ i i o Z l ~ , ~ .  Juan de Zafont, quienes 
á un fino criterio, á una imparcialidad escrupulosa, y á un exá- 
men concienzudi dc los. hechos y de, los autores y monumentos en 
que debe fundarse la verdad -histórica, han reunido las gracias de  
un bello estilo , 'propio para amenizar la aridez de unas investiga- 
ciones que suele desdeñar el  comun de los lectores sin el  incentivo. 
de  una esmerada elocucioo y del. buen gusto. 

Al propio tiempo que la seccion de historia, la de csntigiieda- 
des, aunque reducida á un cortísimo número de individuos por la 
escasez de los que se  dedican á semejante improbo estudio, no ha 
dejado de ocupar. algunas sesiones de la Academia con 1a:lectura 
de una eruditfsima memoria en idioma del pais titulada Supputa- 

: cid de la moneda romana reduida á l a  catalana: derotra acerca la 
fundacion y antigüedades del hsigne monasterio llamado de Vall- 
borla: de otra fijando la situacion fan controvertida de las antiguas 

'ciudades romanas conocidas p o r  los nombres de Cartago vetus y 
S d u r  : de otra demostrando la antigüedad de las colunas que to- 
davía existen en una casa de la catle.de @&dis., y examinando 
las varias 'opiniones qiir han emitido, los anticuarios en órden al  
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objeto á que sirvieron las mismas:  de otra contensndo la. des- 
cripcion de un pedazo de pavimento romano descubierto por: el 
propio aqtor: d e  otras señalando el verdadero sitio en que estuvo 
la antigua Aesona (hoy  Isona) , y. dan.do cuenta y esplicacion de 
unas inscripciones romanas encontradas en su recinto: de otras 
haciendo una descripcion detallada de un antiguo átlas catalan del 
siglo XIV , publicado recientemente por Mr. Buchot , de un m é -  
r i to original é incontestable por su ei~actitud., por sus'recuerdos, 
por  la  epoca d e s u  formacion., y 'por  la nonibradía..de su autor: 
de otras relativas d. la fundaciori y antigüedades de la Iglesil par- 
roquial de nuestra Señora del P ino ,  cuya obra admira.á los' inte- 
ligentes: de otra describiendo las ruinas dedosciudadcs ccltihero- 
romanas que existen en la provincia deAlicante, y.-eron exami- 
nadas por. el  mismo autor : de otra dando razon dealgunos monu- 
mentos antiguos inmediatos á la villa de Martorel l ,  como el fa- 
moso puente romano, llamado vulgarmente d e i  Diablo, que el 
abandono é indiferencia de nuestros tiempos amenaza como á tan- 
tos otros de una pronta ruina: de otra bosquejando la fundacion y be- 
Ilezas artísticas del famoso y derruido templo y clausto.del co~ven tb  
de Santa Catalina, admiracion de los estrangeros, ornamento de esta 
Capital, y que ya en adelante brillarán tan solo en la historia; y 
finalmente de otros escritos relativos á esplicar varias inscripcio- 
nes antiguas existentes en lápidas, bien regaladas á la Academia, 
bien de fuera' de ella, que han ejercitado la erudicion 5 .  lapacien- 
cia de -los celosos anticuarios que ilustran á este Cuerpo con SUS 

trabajos. Dignos son, pues, de Iionorifica recordacion los nombres 
de los Sres. D. Jos¿ Antonio Llobet, D. Andres Avelino Pi y Ari- 
mon, D. Jninze Ripoll,  D. Miguel de bIaYora, D. José Mariano 
de Ca6nnes y D. Rarnon Roig y R e y ,  que con elegante pluma 
han disminuido la aridez de unas materias que,  mas que o t r a  al- 
g m a ,  exigen de sus amantes una vocacion verdadera y decidida. 

Alternando con las referidas secciones la numerosa falange de 
,los socios que militan bajo la enseña de la literatura general, se 
ha dedicado con fervor la dilucidacion de varios puntos y cues- 
tiones interesantes por medio de profundas y eruditas d i sc r t ac io r~~~ ,  
ya sobre el mútuo enlace de las ciencias con las bellas letras. !a 

sobre el origen, formacion y propagacion de las tenguas; ]a ey- 
tableciendo y probando la diferencia que existe entre lo bello y 10 



sublime ; ya:esplanando en qué consiste el estilo y sus varios gé- 
ngros; ya ,haciendo una reseña del estado actual de laliteratura; ya 
aplicando esta misma reseña, en particular, á la elocuencia ; ya 
a~unt 'ando varias- indicaciones relativas al mejor modo de enseñar 
ia literatuta á los jóvenes alumiios ; ya verificando .examen crí- 
tico de dos giaai6ticas de la lengua castellana recientemente publi- 
cidas ;á 'fib .de conservar la pureza y propiedad de nuestro bello 
idioma; ya produciendo varias reflexiones sobre algunas faltas que 
senotan en el "Diccionario de ?a lengua castellana compuesto por 
la  real' Academia española, especialmente en  los diversos ramos. que 
consiituyen el vasto campode las ciencias naturales, reflexiones que 
remitidas á tan sabia Corporacion por acuerdo de la nuestra, valie- 
ron á esta .y á su autor ( D !  Agusttn Yañez) la honra de ser con- 
testadas bien que en términos lisongeros por los primeros literatos de 
España; ya dcbatieiido lainmensa y agitada cuestion de las literatu- 
ras clásica y romántica, sus respectivos méritos y defectos, y el modo 
de aprovechar lo bueno de cada una para formar un todo que pÍaa. 
ca igualmente á la razon y á la imaginacion ; ya ponderando la 
importancia y aún necesidad de trabajar una fiel y completa traduc- 
cion en prosa castellana de los escritores mas celebres de la antigüe- 
dad'grieg'a y latina, de l o  que no poseemos mas que algunos im- 
perfectos ensayos, cuando todas las naciones nos aventajan en ricos 
modelos tan preciosos para la instruccion de la juventud, memo- 
ria que, impresa por su autor (D. Joaquin Roca y Cornet) y re- 
mitida igualme"te por acuerdo de esta Academia á la real Espa- 
ñola y A otros cuerpos cientificos del reino, mereci6 y obtuvo.los 
mas honrosos aplausos por la grandiosidad delpensamiento, y por 
el  modo de tratarle; ya ventilando con gran fuerza de lógica y de 
erudicion la cuestion importantísima acerca el origen del derecho 
de castigar los delitos que reside en las sociedades humanas ; ya 
diseñando á grandes rasgos el carácter y las obras que han inmor- 
talizado el nombre del Príncipe de los poetas de p o m a  ; ya lan- 
zando los justos anatemas de la critica y de una"patri6tica indigna- 
cion contra el abuso intolerable de introducir y corromper el ha- 
bla hermosa de los Cervaotes y Granadas con las estrangeras voces 
de bill, jnanciero, y otras muchas, cual si nuestro idioma tan rico, 
armonioso y flexible algo tuviera que mendigar á los pobres y du- 
ros de allende los mares 6 el Pirineo; ya indicando la utilidad de 
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corregir. l& errores ortogrificos y graniatiealei g"e se observán. e." 
los rótulos públicos, en los títulos de las calles., y hasta en los 
fúnebres epitafios; ya manifestando laindole especial d e  la lengua 
griega, y dando una idea sucinta de Sus mejores escritores, .á fin 
de dispertar entre nuestros jóvenes u n a  afciou. casi muerta á, los, 
escritos que formaron el gusto de los romanos, y que han .sido y 
serán en todos los siglos los modelos mas acabados" en su género.; 
ya emitiendo el juicio' crítico de la célebre ,obratitulada Ezá- 
men Ze los delitos de injdencia, q u e e l  fanatismo intolerante de 
los partidos tenia prosmita d e  su patria, pero que la voz de la 
razon, de la justicia y de la sana .política unida á las gracias del 
estilo y de la diccion recomiendan cada dia mas al  aprecio'. de los 
literatos, de los juri,sconsultos, y de los hombres de Es tado;ya  
presestando con he110 estild ideas originales acerca 18s caractéres 
de la originalidad y de la imitacion en 'los escritores; ya dando 
cuenta de una obra del Dr. Juan de 'Valverde impresa en 1556 y 
titulada Historia de la com,zjosicion del cwerpo humano, recomen- 
dable por su buen lenguage y hermosas laminas, obra de otro es- 
pañol ; y refiriendo curiosos pormenores acerra 10s progresos de la 
anatomía entre nosotros,comparados con'los de otros reinos:y ya 
fina1meote:discurriendo y proponiendo los mejores medios de fomen; 
tar los estudios, generalizar la enseñanza, é inspirará la juventud, be- 
lla esperanza de la Patria, aquella emulacion, amor á la verdade- 
r a  sabiduría y demas nobles sentimientos que les hagan aborrecer 
los pasatiempos frívolos y las lecturas ponzo3osas por consagrarse 
i una sólida instruccion.'Loor, pues, y grat i tudá los dignos socios 
los Sres. D. Andres'Auelino P i  y Arimon., D. Joaguin Roca y 
Cornet , D. Guillermo Casey, D. Juan de Zafont , 9. Manuel Ca- 
samada, D.  Antonio Bergnes , D. Pedro Lahernia, D .  Antonio 
Buxer<s, D.  Simon Rubis, D.'Joaquin Gil, D .  Agustin Yañee, 
D. Francisco Puig y Esteoe, D.  José Bertran y Ros, D .  Feliz 
Janer, y D. Jaime Balines, que han ejercitado sus plumas y su 
saber eh los varios objetos que ha ofrecido á la atencion y aplauso 
de la-Academia su seccion de literatura gelseral. - . 

¿Y qué dirémos, Señores, de la de poesía? Reducida esta por 
ahora á un corto número de individuds por la ausen,cia 6 la muerte 
de sus primeros y mas roliustos atletas , y.. preocupados por otra 
parte los á n h o s  con .las terribles y diarias escenas de nuestras &- 



0 

-16- 
viles luchas que no de janoi r  los alegres y apacibles cantoa de las. 
musas; poco es en verdad lo que nuestros poetas han ~od ido .  pre- 
sentar en las aras de una Academia que en mejores.tiempos fue 

acogida de cuantos aspiraban á ceñir sus sienes con el  laurel 
de Apolo, 6 para esplicarmc &n otro lenguage menos clásico, B 
conmover el pecho-, arrebatar la ;maginacion é inflamar 1;)s pasio- . 

nes de  sus conciudadanos con el poder dPh--ilispiracion, la,armo- 
nía de las palabras y el fuego de los sentimientos. Sin embargo, ya 
en prosa, ya en verso ha oido d e  vez en cuando la Academia las 
bellas modulaciones de  sus poetas .que, ora examinando critica- 
mente las producciones agenas , ora presentando las propias á la 
imparcial censura de sus compañeros de trabajos, han dado repe- 
tidas pruebas de albergarse en sus pechos y en sus entendimientos 
el ardor y l a  calma que deben presidir, ya al desarrollo, ya al  
exámen de las composiciones 

%n efecto, esta Academia tuvo la satisfaccion de oir la lectura 
de 10s primeros cantos de un poema, que pertenece á la clase de 
aquellos que desde la. creacion del mundo solo cuenta tres 6 cua- 
tro ejemplares dignos de proponerse.por modelos á la admiracion 
6 imitacion de la posteridad, á pesar de los muchísimos ensayos 
intentados por genios los mas eminentes de todas las nacion'es ..... 
hablo, Señores, 'del poema épico titulado el Pelayo, ' 6  la restau- 
cion de España del ~ o d e r  de los árales, obra en que nuestro dig- 
nísimo consocio el Sr.. D. Doniingo Maria Rraiz de la' Yegaem-  
ple6 los amargos ocios de su forzada emigracion , y en la que res- 
piran y campean porfía el mas férvido entusiasmo'por la gloria 
y emancipacioi dé España , u n i  erudicioh inmensa, versificacion 
robusta, bellisimas descripciones, profundo conocimiento y manejo 
del idioma y d b a i  que constituyen un buen poema, y so- 
bre todo un poema eminentemente español, sin que por esto me 
a t r e v a y o  á decidir acerca de su mérito comparativo, tanto por 
falta de luces, como por quedar este juicio reservado mas bien 6 
la impafcial Tambien ha oido la Academia algubos can- 
tos de otro poema épico todavía inédito titulado la Baleárica, fruto 
de la pluma y d e  :los ocios de nuestro celoso consocio D. Antonio 
PiU,. y Lucá, cuya modestia se resentiria de los encomios que yo 
tributase á la ,  bella ejecucion de trasladar al metro una empresa 
quetanto  honró  Anuestios antepasados por el- valor y audacia con 



que se lanzaron á limpiar el suelo español,de las huestes enemi- 
gas de su fe ,  de su libertad y de e s  leyes. 

La traducciou en verso libre del libro 49 de'la inmortal Enéida 
de Vhgilio: la descnpcion del rapto de la Condesa Almodis por 
el caballero Poncio de Cervera : un fragmento de una novela his- 
t6rica titulada el Caballero de da almanaca, y escrita en lenguage 
antiguo castellano: una oda.contra el abuso que se hace de la mas 
sublime. de las artes de imaginacion, de la divina poesía : el exá- 
men critico delepisodio de Veledi; uno.de los mas bellos del be- 
llísimo poema de los inárt ires,  obra maestra del inmortal autor. 
del Genio del Crist.ianismo , con observaciones sobre esta y 'demas 
escritos literarios del gigante de la moderna Iiteraiura: otro exá- 
men crítico de otra obra del mismo autor titulada los Natches: una 
odia á las glorias de Cataluña : obra á los artistas' españoles : otra " 

, en elogio del conde de. Barcelona D. Ramon Berenguer 3?, por 
el reto que sostuvo en defensa del honor de la emperatriz Matilde: 
un romance heróico titulado la Bandera Española: la traduccion 
en verso castellauo'de tres armonías del chlebre poeta frances Mr. 
Lamartine, cuy- brillante gloria adquirida en, defensa dc la reli- 
gion y de la saoa filosofía han empañado dus recientes estravíos: 
la descripcion de los efectos de la luz. y. de las cuatro estaciones 
consideradas bajo el aspecto artístico : una felicitacion en octavas 
á un digno profesor de filosofía, por su ilustracion y esfuerzos 
en iluminar la mente de sus discípulos: una poesía en elogio del 
t a l e ~ t o  é instruccion de una Señorita que, la primera de nuestra 
Barcelona, ha tenido bastante valor para hacerse superior á las 
hablillas y preocupaciones de muchas gentes, publicando algunas 
de sus bellísimas composiciones poéticas, cuyo análisis me prohibe 
sil modestia,, y por las que figura su nombre entre los de los socios 
de nuestra Corporacion; y finalmente otros trabajos de menor tras- 
cendencia han ocupado las plumas y los ingenios de los Sres. 
D .  Juan Cortada, D. Francisco Benart y Arús, D. Ramon Muns, 
D .  Joaquin Roca y Cornet , !D. Raimundo de Yedruna , D .  José 
Antonio ;4nglada, D .  Antonio P u i g y  Lucá, D. Maríano GonzaZez 
YulZs, D. Pedro Labernia, D. Joaquin Cil y Dona Josefa Massa- 
nés, al paso que amenizado las sesiones de la Academia dedicadas 
por logeneral á materias de mas gravedad é importancia literarias. 

Ademas de' estas, han formado tambien objeto de sus tareas 
3 
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otros asuntos de :ifiteres público que ha promosido directamente, 
6 en que ha tomado parte á instancia de  celosas atitoridades. ó cor- 
poraciones anim'adas de igualessentimie~itos de ilustracion y pa- 
triotismo. Apenas reinstalada en .setiembre de 1835 , se 'apresuró 
á corresponder A la invitacion del. Sr. gobernador civil, D .  José  
Melchor Prat, abriendo tres clases públicas gratúitas, que fueron 
aprobadas p o r  el gobierno, y habilitadossus cursos, á'saber , una 
d.e lengua, otra d e '  li$eratura y otra de historia de España, a' 
cargo de sus socios Pujo!, Marti'j Gozalez, leyendo el primero 
una.hermosa inaugural que meteció el aplauso de los concnrrén- 
tes , y ,  lo que es mejor, ,produciendo todas -los mas 'copiosos fru- 
tos entre la numerosa juventud q ~ e  acudi6 $gozar de sus beneficios. 

Condolida la Acádemi3 del miserable estado en que yacian eu- 
tonces los l'íbros; y en especial los precic~sos manuscritos recogidos 
de los suprimi¿ios conventos, solicitó y tibtuvo de S. M. 1a gracia, 
que solo en parte se ha cumplido, de incorporarsg de los manus- 
critos é impresos antiguos ,raros .referentes á 'los objetos de su 
instituto, ya para preservarlos de un estravío 6 deterioro, ya para 
reunir material'es aptos á enrique'cer sus. trabajos. Observando con 
dolor los errores y despropósitos ortográficos y d e  leopage que 
abundaban en los rótulos púMicos, en los títulos de las' callesy 
en los epitafios de! Cementerio general ; ofició á la Junta de este y 
al Escmo. Ayuntamiento ofreciéndose árevisar y corregir gratúita- 
mente por medio de:comisiones dichos rótulos y demas, cuyo ofreci- 
miento, admitido por la Junta del ~ementeri;, ha Producido losme- 
jores resultados. Noticiosa de los peligros que por el incremento de  
las facciones corrian los escolares que habiande concurrirá IaUniver - 
sidad de Cervera, y deseosa al propio ticmpo de aclimatar en esta 
Capital la enseñanza superior; d e  que en otras &pocas se gloriara, 
cooperó muy activamente y por medio de sus profesores á la plan- 
tificacion de un establecimiento que, si bien humilde en su orír 
gen, debia m'as tarde desarrollarse hasta adquirir la altura y esta- 
bilidad en que le vemos. Sabiendo que iban á demolerse algunos 
edificios de los de mayor nombradía y =pacidad.de esta Capital, 
yaque no pudo salvarlos de su total ruina, conforme lo intentó, 
aunque sin fruto, con respecta al que go~aba de mayor méritoar- 
tistico en concepto de los.inteligentes propios y estraños,.gestionó 
sin embargo vivamente para obtener la conservacion de las Iápi- 
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das, sepulcros y bajos-relieves tan preciosÓs.para la historia y el 
estudio de. las a5tigüedades que aquellos edificios conteniau, y en 
efecto pudo 'conseguir que se la entregasen tan interesantes objetos. 
Invitada por cousecuencia de una real 6rden para dar 'su. parecer 
acerca los edificios religiosos suprimidos en esta Provincia, que 
mereciesen ser conservados por su antigüedad, recuerdos históri- 
cos 6 bellezas artísticas que contuviesen, estendió un razonado in- 
forme indicativo de los jue se hallaban en dicho caso, que mere- 
ció la aprobacion y las gracias de la Autoridad que lo solicitara. 
Invitada igualmente por la Junta de Comercio ¿le esta Provincia 
para emitir su dictáhen en órden al mérito y buen desempeño de 
una gramática de la lengua francesa que pretendia adoptarse para 
texto de la escuela de aquel idioma que costea dicha Junta,  de- 
dicúse $;&&4men de la misma obra, y. el juicio'y análisis que for- 
mó de'ella leiatrajo los sufragios de-tan distinguida Corporaci'on. 
Otro informe &bien importante evacuó á instancia de las Auto- 
ridades supetiores por conse.cuencia de 'una real órden acerca los 
sepulcros de 'los espaíioles~iluStres que mereciesen ser trasladados 
al Panteon nacional; y por último otro á escitacion del Escmo. 
Ayuntamier;to de.esta ciudad relativo á las estatuas y hijos-reliek 
que se le habian propuesto paradecoi.ai! la iiueva fachada de las 
Casas Consisto~iales, en el que, con copia de datos, manifestó cuá, 
les en su concepto eran mas acreedores á la. preferencia por su 
oportunidad y gratos recuerdos de las glorias de Barcelona, y tuvo 
la complacencia de haber coincidido casi en todo con las ideas de 
tan respetable Cuerpo. 

Finalmente, en el período de que tratamos, se ha ocupado de- 
tenidamente la ilcademia en redactar y discutir unos nuevos es- 
tatut8s y un reglamento interior acomodados á las luces y circuas- 
tancias de la kpoca, y cuya completa obs'ervancia podria sin duda 
elevarla al mas alto grado dc esplendor y de utilidad, si estuviese 
acompañada de los medios pecuniarios, cuya falta en nuestranacion 
es p9r desgracia el escollo de todas las empresas literarias: en re- 
clamar de las 'competentcs Autoridades, en union con la Sociedad 
económica de Amigos del pais , un 'local propio, capaz y deco- 
roso para celebrar sus reuniones,, colocar el museo de antigüeda- 
des, y para los demas objetos de su instituto, como en efecto lo 
consiguió de la real munifibencia : en reunir con infatigable es- 



- 1 0 -  
fuerzo en el presente edificio todas las lápidas, .sepulcros antiguos, 
cuadros históricos, y. cuanto sea digno de figurar en una  colec- 
cion tan interesante .para Barcelona, con el designio de formar el  
Museo ( principiado ya ) de antigüedades. que contribuyan ilus- 
t rar  la historia de nuestra Provincia en sus diferentes épocas, á 

a cuyo fin no ha~cesado de escitar el celo, generosidad y despren- 
dimiento no  solo de sus individuos, s í  que tambien de las Auto- 
ridades y otras personasnotables, para que tuviesen á bien cederle. 
los libros impresos y manuscritos, monedas, medallas, Lajos-re- 
lieves y demas digno de entrar en su biblioteca y museo; y final- 
mente en promover todo lo que ha juzgado.conveniente ya para 
Ia formaciou de una biblioteca piíblica, ya para dispertar la aficion 
al estudio, y versional castellano de los mejores clásicos giegos 
y latinos, ciyos ejemplares, en frase del mas grande d e  los poetas 
líricos, deben revolverse de dia y de noche para progresar algun 
tanto en las humanas letras; y a ' ~ o r  ú l t i i o  en ;%ir á nuestms 
literatos un ~ e r t á m e n ~ ú b l i c o ,  histgrico y poético. sobre dos asuntos 
de los mas gloriosos de nuestro ~ a i s ,  y cuyo tksultado forma el 
objcto de la  presente solemnidad literaria. 

Los socios por su parte ,  y por otra varias Autoridades, cor- 
poraciones y personas particulares se han apresurado á correspon- 
der  á las invitaciones de la Academia,' desprendiéndose generosa- 
mente de una multitud de libros y manuscritos, de Iápidas, se- 
pulcros, bajos-relieves, monedas, medallas, y hasta de objetos de . 
historia natural que enriquecen ya nuestro museo, y l e  harán con 
el tiempo acreedor á ser visitadode los curiosos estrangeros. Dig- 
nos son por esto de singular alabanza, y de la &atitud de la Aca- 
demia los Sres. socios D José Salát, D. José M&chor Prat ,  Mr.  
Barbtir sub-bibliotecario de la Biblioteca réal del Louvre e n  
Paris,  Ittrmo. D. Feliz Torres de Amai Obispo de Astorga, 
D. Próspero de Bofarulk, Mr. José Tastii de P x i s ;  los Editores 
de la Crónica de Pujades, Mri Henry bibliotecario de la pública 
de Perpiñan,  D .  Joaqicin María Bover de Palma de Mallorca, 
D. Domingo lnaria Auiz de la Y e g a ,  D. Juan Cortada, Dona 

, Josefa Massanés, D .  Francisco Bolok, D .  Jaime Ripoll y 3. Fe:- 
lipe' Senillosa de Bueoos-Aires; y de fuera dc la Academia las 

,Sres. D.. Ramon Domenech, farmacéutico de Barcelona, Mr. Bu- 
chon de Paris, el Liceo artistico y literario d e  Madrid, la ACQ- 
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demia de ciencias naturales y artes de esta Ciudad, D. Cr2std- 
bol Negrá de Milan, y otros varios que á porfía han enriquecido 
la biblioteca d e  esta Academia con libros y manuscritos los mas 
interesantes, distinguiéndose entre los mismos un libro de la pri- 
m q a  i m ~ r e s i o n  de Barcelona del año 1 L 6 8 ,  q"e fue la primera 
de  España; varios tomos de la coleccion de poesias originales de 
los trovadores publicada por Mr. Raynouard, un ejemplar de 10s 
Condes de Barcelona oindicados con sus importantes tablas , un 
atlas catalan curiosisimo'del año 1374, y siete tomos en foleo de 
poesías manuscritas de autores catalanes, que forman el mas rico 
parnaso, y que, si llegase á publicarse, comprobariala fecundidad 
de ingenio, vasta erudicion y númen po6tico que ha distinguido 
en todos tiempos á los na.turales de este pais contra la opinion en.- 
vidiosa de otros que, por  vernos aficionados á l a s  libras, nosjuz- 
gan por enemigos d e  los libros (segun decia con su natural gra- 
cejo nuestro difunto y erudito consocio el Sr. Marques de Casa- 
Cagigal),  como si ambas aficiones no pdiesen  hermanarse, y aún 
ausiliarse mutuamente , toda vez que la falta de recursos es uno 
de los may'ores escollos de la literatura. . . 

Dignos. son tambien de nuestra recordacion y agradecimiento 
- 

l o s  Sres. socios D. Próspero de BofaruZl, D. José Antonio Llobet, 
D. Domingo Sala de Tarragona; D. José.Marh Cambronero, 
D. Francisco Bolds y D. Antonio:Furid de Palma,'de Mallorca; 
y de fuera dé la Academia los Sres. D. Jtlan Massdy  Matalí, 
D. Mariano de S a i s ,  D. J i l a n ~ B a u t i s t a F o i x , ~ ~  Antonio E l h s  
y Saluador , Doña Mariana Vehils , Escmo.. Marques de Ayerbe, 
Escmo. Marques de Barbará, el Administrador del real Patri-  
monio, la Junta de enagenacion de e d ~ ~ c o s ,  el Escmo. Ayunta- 
miento de Barcelona del año 1837, por l a s  inscripciones y demas 
objetos antiguos que se liau indicado: señalándose tambien entre 
ellos dos piedras de mosáico, y una ánfora romana, un precioso 
sarcófago de mármol representando el rapto de Proserpina, doce 
medallones tambien de.mármo1 que.contieneti igual número de ca- 
bezas romauas' de la mas bella ejecucion; y finalmente una colec- 
cion de mariscos de Mallorca que, por  su afinidad con los de Ca- 
taluña y por las demas relaciones que tineo á entrambos paises, 
sirven á su comun historia, y enlazan las glorias baleáricas con 
las catalanas. Sensible es, y mucho, Señores, que hayan sido in- 
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fructuosos hasta ahora los. cs[uerzos de la Acadcmia por procu- 
rarse otros monunientos esparcidos en varios edificios deesta C i y  
dad, cuyos dueños 6 administradores no han sabido comprender 
la ventaja de desprenderse, en beneficio público, $e unos objetos 
espuestos á perderse en poder de personas particulares, como una 
triste esperiencia lo ha manifestado en nuestros propios dias; pe- 
r o  espera la Academia que cuando podrá ofrecer al público el 

' museo que está preparando, se desprenderán los interesados, á 
quienes aludo , d e  u" egoismo mal entendido , y contribuirán 
gustosos á una obra que tanto honraria 4 esta Capital. 

, Antes de concluir este punto, sfame lícito, Señores,, pagar en 
nombre de la Academia el justo tributo de dolor y de lágrimas 
por la sensible pérdida. de varios de sus dignísimos indhiduos que 
desde su reiustalacion en 1835 han desaparecido d e  entre nosotros, 
dejando un vacío difícil de llenar. En efecto, la seccion de antigüer 
dades ha tenido deplorar hace pbco la muerte de su respeta- 
bilísimo socio antiquior el Sr. D. JoS Jfa&'ana de Cabanes, va- 
ron ilustre en Barcelona y en toda España, no solo por su ,erudi: 
cion y vastos conocimientos que Labia acreditado eneste Cuerpo, 
especialmente en s u  ramo favorito, sí  que. tambieii por sus emi- 
nentes y nunca inte.qum$dos servicios en favor de la independen- 
cia española contra la invasion enemiga, en favor de 1.a Patria y 
de la humanidad doliente, ya como vocai de varias juntas durante 
la guerrade 1808 á 1814, ya como individuo de la Iltre. de Co- 
mercio, j a  como Alcalde l constituciooai de Barcelona durante 
el año funesto de 1821 , en que una voraz epidemia condujo diez 
mil víctimas al sepulcro; y Cabaues activo, impávido, y titulán- 
dose jovialmente el Generad de da pes te , ,  como Presidente que 
era de la Junta de Sanidad;fue el apoyo' y el consuelo de sus 
compatriotas, y mereció no solo,de estos, sí que tambien de los 
imparciales estraogeros que le observaban, los mas lisonjeros en- 

> 

comios; ya finalmente como Regidor y Alcalde,otra vez, y pro- 
curador á Córtes , no desmintió la confianza pública, y sin duda 
precipitaron su vida los vastos y. multiplicados cargos y proyectos 
de interes público qne le abrumaban dia y noche, y que frasmi- 
tiran su memoria á la posteridad, como la de un modelo de ver- 1 
daderos y desinteresados Alma justa y benéfica,perdooa 
este desahogo de la amistad que creo será comun á cuantosaquí 
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estamos reunidos. Y pasando á la seccion de historia, esta ha su- 
frido tambien la reciente pérdida de s u  digno $ocio D. Juan Fran- 
cisco de Bd i ,  'médico y profesor de botaniea en esta Capital, que, 
tanto en su cátedra como en sus escritos y en los muchos hono- 
ríficos cargos, comisiones y destinos que 'ha desempeñado, acredi- 
t6 su no vufgar instruccion, su laboriosidad, su amor al pais, y 
las bellas calidades de que estaba adornado. 

E n  la seccioikde .literatura general han ocurrido los falleci- 
mientosidk los Sres. D. &ustin y D.  i id al do ~ m e n d i e u ,  am- 
110s presbíteros y hermanos, y del Sr.D. Manuel Casarnada, ca- 
nónigo d e  la Iglesia colegial'de. Sta. Ana de esta Ciudad,; sugetos 
todos 'bierr conocidos y reputados por su :vasta erudicion y brillan: 
t e 6  triunfos tanto en la oratoria sagrada como en otras ciencias, 
conf0rn;e lo acreditan las varias o l f a s  que han dado á luz, si?gu- 
larmente el D. Eudildo 'en la economía y e l  D. Manuel 
en la gramática y bellas letras, en las~cuales  atent tiza ron SU buen 
gusto y estensos conocimientos que les grangearon el aprecio de 
siis numerosos discípulos y amigos. Y finalmente la seccion de 
poesía echa de menos á 1 6  tres esclarecidos amantes de las musas 
D. h a n  Larbs .de  Medrano, D. Francisco Altés y Gurena y 
D. Ramon Lopez-Soler, honor de esta Ciudad y Proviricia,.y aún 
de la ~ s & ñ a  toda,  cuyas obras, si bien en géneros tan diversos 
como sus .spectivos genios, les 'han grangeado una reputacion 
brillante en nuestro parnaso, privado primaturamente de admirar 
otras pr0dueciories que hubieran sin duda acrecentado la fama de 
las anteriores. Dotado el primero (e!  Sr. Medrano) de una faci- 
lidad estraordinaria, semejante á lo que di'ce Ovidio: Quidquid 
tentabana scribere versus erat, no descollaba en el género sublime, 
pero era admirable en el- lírico, tierno y patético en los senti- 
mientos., y su huen corazon y la  blandura de su pecho se veian 
pintados en los versos que se 'deslizaban de su pluma. á la manera 
de un cristalino arroyo. Animado el segundo ( e l  Sr. Altés)  de 
una imaginacion volcánica, de u n  corazon agitado de fuertes pa- 
siones y de- un carácter simamente enérgico, brilló e n  todos los 
géneros, y singularmente en el trágico; comp"so odas que infla- 
maron á la belicosa juventud; y su famoso hinino patriótico, e1 
primero que resonó en España despies del. alzamiento de 18410: 
Avanzad, aoanzad, compqñeros, con .las armas al hombro avanzad, 
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elevó su gloria poética al nivel de la del autor de Ia célebre Har- ' 
selleso, tanto por el vigor y originalidad de los pens?mieíitos, co- 
mo por el corte algo duro. y sentencioso de unos 'versos que pa- 
recen destinados á servir de preludio á una revolucion. Alté*, sin 
cmbargo, en su trato privado era el hombre mas dulce, mas Gn- 
sible y mas geheroso que p e d e  imaginarse; y por un contraste 
singular era profundo en las matemáticas, hahilisimo en el cálculo, 
escrihia con suma.precision, y sus producciones, ya como Secre- 
tario del Escmo. Ayuntamiento en la anterior epoca constitucional, 
ya como comisionado de las fábricas en ~ a d r ' i d ,  ya enotros cargos 
y destinos, revelan una vasta instruccion y un escritor claro y elo- 
cuente, dotes que se debi6 á sí mismo, porque su universidad fueron 
los libros. i Malogrado amigo! tierra estrangera cubre tus cenizas, 
no lejos de las de Melendez, Cienfuegos y Moratin que te sirvieron 
de modelos! Séame lícito, antes de morir ;.visitar tu humilde se- 
pulcro, y cubrir tu losa con lágrimas y flores, último tributo de 

. . la amistad. 
Igual tributo, SeÍíores,, merece de nuestra parte el último' de 

10s tres poetas acadéniicos que he mencionado (D. Ramon Lopei- 
Soler),.robado 6n la flor de sus años á la patiia'y á la literatura. 
1 Y qué 'diré, Señores, d e  este apreciable, jóven, que cuantos me 
escuchan no sepan y puedan decirlo de antemano? Dotado de una 
sensibilidad esquisita, de una fecundidad sorpr<ndente, de un in- 
genio claro y vivísimo, ,de una vasta amena instruccion, sobre 
todo en humanidades .y en las bellas artes, y de no vulgares cono- 
cimientos en historia y en ~ o l í t i c a ,  sus numerosos escritos, tan& 
en prosa como en verso, y los muchos mas queha dejado inéditos 
6 sin concluir, efecto de la in.dolen$ia.de su carácter, forman la 
auréola que ciñe la frente de un verdadero poeta y de un orador 
eminente, digno de rivalizar con 1'0s mejores que honran la lengua 
y el parnaso español. En Ia parte musical del idioma no tiene 
competidores, como lo acreditan aquellas hermosísimas octavas di- 
rigidas 5 su amigb D. Juan Nicasio Gallego con motivo de la 
muerte de la Sra. Duquesa de Frias, de las cuales copiamos, sole 
por muestra, las dos primeras: 

Ya en lento giro por el alto cielo 
Brilla marchando la modesta FeJje, 
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Y al hombre envia celestial consnelo 
Eiivuelto eu suefio delicioso y leve: 
Huyen las sombras del Iiumilde suelo 
A par que el carro silencioso mueve; 
Silban las auras por el bosque nmlirío, 
Murmnra el agua del corriente rio. 

Mientras con blando querellar resuena 
Y & mis suspiros tímida responde, ' 

Y el canto alegre de gentil sirena 
Desde la grutase percibe, en donde 
Entre albas perlas y sonante arena 

. La verde trenza misteriosa esconde, . . , 

No canto jay triste! &'la zagala mia 
.Los dulces versos .que cantar solia. ' . 

. . 

Perdóneme cste respetable concurso s i ,  hablando de los tra- 
bajos, de los progresos y de las pérdidas de nuestra Academia, me 
he dilatado algo mas de lo que al principio me propuse, moles- 
tando quizás la. atencion y la paciencia de tan benévolos especta- 
dores; ,pero concretándome ya á lo que forma el principal objeto 
de la presente solemnidadliteraria dirigida á adjudicar los pre- 
mios, y á proclamar los nombres de los que han vencido glorio- 
samente en la lucha 6 certimen, á que les invitó la Academia con 
su programa publicadoen 110 de febrero del año pasado, cuya rea- 
lizacion han entorpecido por desgracia mas de lo justo cansas in- 
dependientes de nuestra voluntad, poco es, Señores, Jn que deciros 
puedo en abono de la resolncion adoptada por la Academia, cuando 
propuso por asunto de historia un discurso 6 memoria relativa al 
céle& Parlamento de C~ospe, en que reunidos los nueve comisio- 
nados de las tres próvincias de la Corona de Aragon eligieron 
p o r  rey al Infante de  astilla D. Fernando; y por asunto de poe- 
sía una compnsicion g e l  género épico relativa á la famosa Es- 
pedicion de los catalanes y aragoneses contra turc i  y griegos, 
quedando al gusto del autor la eleccion del metro y del idioma 
castellano 6 catalan en que quisiese escribirlo. 

Para coroda de los vencedores en el primer asunto, se designaron 
respectivamente los premios de titulo de socio honorario y de la 

. obra del Sr. EofaruIl (los Condes de,Barceloona uindkados), y de 
la del Sr. Capmany (Memorias histdrrCaF deICons&do de Barcelo- 

L 
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na); y para el asunto de poesia se design6 tambicn al que obtuviese el 

l primero el título de socio horior&io y una flor de alolefa de oro 
prendidade una gorra deterciopelo'negro con. brpches y plumas 
6 la usanza de los antigu&.trovadores, y.al qne obtuviese el se- 
gundo 6 accessit, un jazmin deplaf@pendiente de una gorra igual 
6 la anterior, y un ejemplar de las obras poéticas de D. Leandro 
Fernandez de Moratin. .Tal es, dijo entonces la Academia, el 
~certAmen.que propone y abre á los ingenios españoles de fuera 
e de su seno, deseosa de renovar la memoria de nuestros ilustres 
<r progenitores que, bajo el glorioso dominio de  los reyes de Ara- 
,# gpn , crearon en esta Capital. una academia del gay saber 6 de 
cc la gaya ciencio, 6 ipitation de la ,establecida en Tolosa de Frañ- 
s~cia, donde se celebran todavía á.p&meros de mayo y con soleni- 
ne pompa los juegos llamados~YoraZes, repartiéndose los  rem mi os 

<'$ los sobresalientes poetas que concurren á aquel ca"mpo de ho- 
qc nor  para disputarse la gloria del triunfo literario. ,, 

Si el tiempo y los limites $e este discurso lo permitiesen, fá- 
cil me seria, Señores, manifestaros aqui el origen del gay s d e r  
6 de la gaya ciencia, bajo cuyds nombres, dice un autor estran- 
gero, los españoles acostumbraron apellidar la poesía, la retórica 
y la misma elocuencia, como lo atestigua uno de los libros mas 
apreciables de su'antigua.literatura compuesto por' el célebre 
D. Enrique 'de Aragon mapques de Villena que, siendo gran Maestre 
de la Órden de Calatrava, murió en e l a ñ o  143.4, habiendocidti- 
vado las letras con ardor, traducido el Dantc, y comentado á Vir- 
gilio. Yo recordaria que los Capifulares 6 Magistrado p6pniar de 
Tolosa, deseosos de conservar en su patria el brillante esplendor 
de la lengua y de la poesía prouenzal, abrieron en el año 1323, 
una Academia bajo e! título de la gaya cienciaj y que,  á fin de 
estimular los ingenios, r~solvierou~ celebrar cada año en el d j a  1 ? 

de mayo una fiesta pública invitando á los poetas, y prometiendo 
el premio de una joya de o ro  que figurase una uióleta al que pre- 
sentase la composicion mejoi. Añadióse en 1355 otro premio con- 
sistente en un jazmin de plata; y de aqui tomaron principio los 
juegos florales, que aniinaba con su talento, su hermosura y sus 
riquezas la célebre dama Clemencia Isaura,  cuya estátua coronada 
de flores peside todavía á la distribucion de.los premios, y cuyo 
elogio se escucha anualmente con religioso y patriótico silencio. 
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Tal era la fama de que gozaba la Academia de los juegos $o- 

rales, y tal el crédito,.de la poesía provenzal no solo en la Pro- 
venza, si que tambien en el resto de la Francia, en España, en 
Italia y hasta en Alemania, qud el rey D. Juan 1 de Aragon 6 
instancia del ya indicado Marques de '  Villena procuró, á fin de  
reanimar el .ardor -de los trovadores, establecer en sus estados una 
Academia semejante á la de los juegos $'orales.de Tolosa. Con este 
objeto envió á Fragcia una solemne embajada para pedir al rey 

; Cárlos VI.algunos poetas provenzales. Recibida con magnificencia, 
obtuvo favorable despacho ,- y en consecuencia vinieron á Barce- 
lona en 1390 dos .Doctores de Amor para fundar una academia 
que adoptó los estatutos de la de Tolosa, y el Marques de Villena 
compyso para la misma un tratado de  poética titulada de la Gaya 
ciencia 6 Arte..de trovar, en el que espuso con mayor erudicion 
que gusto las leyes seguidas por los trovadores en Ia composicion 
- 

de sus versos. 
Eran cstos certsmenes autorizadisimos, dice nuestro insigne 

consocioel Iltrrno. Sr. D. Felix Torres de Arnat en su escelente 
y erqditísimo Diccionario deescritorescatakznes. Teníanse en una 
sala ricamente adornada: .asist;a por la comun el Rey : presidia el 
D. Enrique de Villena en una especie ,de trono conio árbitm prin- 
cipal de todos los que aspiraban al premio: sentábanse á sus lados 
los mantenedores 6 jueces, y e; asientos mas inferiores los poetas 
6 trovadores que ieian sus com&sici~ues; y la que 10s jueces re- 
putaban por mas escelente era sola la que se podia cantar y r e  
citar en público, premiando á su autor con una violeta de oro. 
La pompa y solemnidad con que se tuvieron. estas juntas, refiere 
menudamente el mismo l% Enrique en su Arte  de trovar.' Del lu- 
gar tan ~rivilegiado que en ellas ocupaba el Marques , se.i,ufiere 
no tanto la alta calidad de su como la superioridad de su 
ingenio $ético, en el cual, dice D. Nicolás' Antqnió , no era in- 
ferior á ninguno de sus contemporáneos. 

En vista de esto, ¿quién estrañará que los serenísimos Reyes 
de Aragon, tan ilustrados y tan decididos protectores de las bue- 
nas letras, espidiesen sus reales pragmáticas en favor de dicha 
Academia, distinguiéndose entre ellas la del rey D. Martin del 
año 1398 , con la cual señal6 de su regio tesoro cuarenta florines 
de oro de Aragon anualmente, para invertirse en la compra de las 
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joyas.de oro y plata. destinadas álospremios que ganasen los poetas 

de la gaya.ciencia? Cuando los monarcas desde lo alto de su es- . ' 

plendente solio echan una mirada de benevolencia y proteccion efec- 
tiva hácia los que profesan el arte encantador de la poesia y demas 
ramos d e  las humanas letras, ariimándelos cgn su ejemplo y de- 
mostrándoles que el saber. es uno de los mejores titulos de honor 
y de fortuna, entonces es cuando florecen las ciencias, cuando son 
acatados sus profesores, y cuando suben las ñaciones al apogeo de su 
gloria guiadas porun Alfoiiso de Aragon, un Luis XIV de Francia, un 
Cárlos 111 de España y tantos otros F'ríncipes mas acreedores al res- 

peto y de la humanidad por su ,proteccion á las ciencias 
que por los brillantes hechos de armas que ilustraron sus reinados. 

Para qué  recordaros, Señore's, el &rigen, progresos, celebri- 
dad y estension de nuestra famosa lengua y poesia catalana Ila- 
mada vulgarmente prouenzal, por estenderse á La Provenza y á 
muchos otros paises del glorioso dominio de nuestros invictoscon- 
des, y los nombres no menos famosos de nuestros antiguos poetas 
y trovadores, tales .como Ausias March, Mossen Jordi, Juan Be- 
renguer de Masdouelles, Luis de Vilarassa, Mossen Auiñd, Gui- 
tdem de Berga, Junn de ~asteldnou, Iliosssen CoreUn, Pedro Auelln, 
Bernardo Desclot , Manfredo Ermengol, .Mossen Estaña,"~ran- 
cesch Farrer, Pablo de Belluiure, Andres Ferrer,;Mossen Ferran- 
&a, Mossen FIgueres, Juan Fogissod; GuiZlermo Adbert, Mossen' 
Martin Gralla, Francisco Guerau, Lorenzo Mallol, Mossen Na- 
uarro, Francisco Oliuer, Junn Pujol, Pedro de ~ueraat, Luis Re- 
guesens, Juan Rocafort , Pedro Serafi, Leonardo Sors, Mossen 
Pedro Torroella, Antonio F'allmaña é infinitos otros, cuyas com- 
posiciones 6 mucstra.de ellas recuerda el Sr. Torres Amat en su 
citado Diccionario?  para qué recordaros que, segun dice nuestro 
consocio -D.  Antonio Bastero canónigo de Gerona en su emditísi- . . 

ma,obra Za Crusca Prouenzale, en catalan componian versos Fe- 
derico 1[ emperador de Alemania, Enrique 111 rey de Sicilia, Eii- 
cardo rey de Inglaterra, María de Blois reina de Jerusalen, el 
Príncipe de Brange y otros: que todas las ordinaciones, asi de la 
casa ~~~l como otras, las proposiciones que haciau losseñores reyes 
en las córtes, las historias que escribieron de sí mismos como 
D. pedro e l  IIIy D. Jaime el Conquistador, todos los poemas que 
componian asi 10s reyes como los cortesanos se escribian en len- 
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goa catalana: que esta fue l a  q"e dió principio 6'10s versos y ri- 
mas que se osan e n r o m a n c e  ; y finalmente que  los primeros pa- 
dres de  la poesia vulgar fueron los catalanes, pasando despues esta 
ar te  á Francia ,  ~ t a l i a  y Sicil ia? 

2 Para  qué recordaros aquellos hermosísimos versos de  nuestro 
cons'ocio 0. Buennuentura .dos Aribou en alabanza de nuestro 
idioma, d e  los que  solo pnrmues t ra  copiamos los siguientes? 

! . . . . 
En va 6 mon dols pays en alas jo m' transport 

E veii del Llobregat la platja serpentina, 
Qoe €ora de cantar en llengua llemosina 
No m' p e d a  mes plaher, no ti+ch altre conort. 

Planme encara parlar la llengua 6 aqyells sabis 
Que arnpliren Y onivers de llurs costnms y Ileys, 
La Ilengna ;l> aqae¡ls forts que acatarcii 1;s Ileys, 

a 
Defengueren llars drets, venjaren llurs agravis. 

Muira, rn.uyra i' ingrat que al sonar en sos llavis 
' Pei, estranya regid 1' accent nati< no plora: 

Qne a l  pensar en sos llars no S' consum ni S' anyora, 
Ni cull del m u r  sagrat la lira dels seus avis. 

En llemosí son& lo meu primer vagit, . . /  
Qoint del mogró matern la dolsa llet hehia; 
E n  llemosi al Senyor pregaba cada dia, 
E chntichs Ilemosíns somiaba cada nit. 

Si qoant me trobo sol, yarl' ah rnon esp'erít, 
' En lle,mosí li pari', que lleugua a l t rano sent, 

E rna boca Llavors no sap mentir, ni ment, 
Pnig surten mas rahons del fondo de rnon pit. 

Y finalmente nuestro célebre D. Antonio Puig-6lanch , en la 
introduccion de  u n  poema épico catalan que habia proyectado y aun  
principiado bajo e l  t i tu lo  de  Las Cornunitots de Castella, estampó 
las siguientes octavas, hablando del  lenguage lemosin: 

h 
Llenguatae es tal aqueir que del mateix usaren 

Del irances Carlo-Magno los cortesons complots, 
Y l's dextres catalans ab Al1 se gloriaren 
Qiie del Jiiiiich solcant y del Egen los tlota 
Duen)os foreri a' Atenas, prole dels qui dooaren, 
Recordant de la patria los carinyosos mots, 
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Del riu S e p  lo nom & los Sicans Feachs 
Y del Ebro al qui banya los camps fErtils dels Trachs. 

$11 tamh6 escrigueren los gayos tmvadors 
Ab uoble pensament y ab mes noble porfia, 
Á las mqs& tortiaut sas floridas verdo?s 
Que la dalla del temps marsitadai tenia: 
Dela paladins las guerras, y quíscuu sos amors 
Ab sas arpas d' argent cantaren nit y dia: 
Altre assumpto mes noble cantar jo empiench, mes lluny 
Porta son vol ma ploma, trompa major jo empuny. 

A vista de tamaños ejernPlos y de tan respetable antigüedad, 
nadie admirará por cierto que nuestra Academia deseosa de ensal- 
zar las glorias de su -país; que ni en este ni en ningun otro ramo 
ha degenerado de susfamosos ascendientes., como lo ácredita el 
cklebre Dr. Vicente ~ a r c í a '  rector.de Vallfogona y otros mas mo- 
dernos, propusiese por asuOto de, poesía :una composición. del g6- 
.nero épico relativa á la famosa Eipcrlicion de los catdanesy.ara- 
goneses contra turcos y griegos, y dejase al gusto del autor la 
eleccion del metro y del idioma' castellano 6 catalau enque qui- 
siese escribirlo : la Academia cieia que nuestros distirigÚidos pcw- 
9 s  no dejarian pasar tan bella ocasion de acreditar que nuestra 
lengua, aunque descuidada y abandonada por des,&ácia, conserva 
todavía aquella riqueza,, aquella propiedad, aquel vigor, aquella 
armonía, todas en 'fin aquellas prendas que la caracterizaron en 

. . 
mejores tiempos, que la estendieron por Europa y hasta fucra.de . 
ella, que la hicieron el depósito de los mas famosos códigos de le- 
yes, y que, afianzada en la sabiduría de estas y en los fuertes bra- 
zos de nuestros progenitores, ocupó algun dia el brillante lugar 
que vemos ahora en la francesa. 

Y ciertamente la Academia no ha visto defraudadas sus espe- . 
ranzas, pues que entre las varias composiciones que se han pre- 
sentado, descuella y ha debido obtener el primer premio la que 
en bermosisimos versos catalanes ha cantado el valor y la audacia 
de nuestros paladines bajo el título de Roudor del Llobregat, con- 
forme lo oirá este respetable concurso. En la designacion del pre- 
mio no se ha guiado este Cuerpo por un vano espíritu de provin- 
cialismo : no, Señores ; conoce todo el precio del bellísimo idioma 
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mcional, y ha vacilado en preferir alguna de las composiciones 
escritas en el habla armoniosa de los Leones y Argensolas ; pero 
la rigurosa justicia exigia que el lauro fuese atribuido al 
que en mayor escala ha. sabido llenar todos los rcquisitoi del pro- 
grama, y la Academia no dudó en preferir un acto de justicia al 
temor de la critica que pueda acusarla de parcialidad á favor de 
su país. 

En conclusion, Señores, la Academia quisiera que este acto so- 
iemne , cuyo primer impulso se debe al deseo de recordar la grata 
memoria de nuestros maybres, fuese el precursor de otros mucho 
mas solemnes en ¡os venideros años, que atestiguasen que no en 
vano hemos progresado en la c=rrera de las ciencias y de la bella 
literatura, recobrando asi, y engrandeciendo cada dia mas la justa 
nombradía entre propios y estraños que en otros tiempos supimos 
adquirir á costa de estudios, de aplicacion laboriosa, y poniendo 
en ejercicip las bellas calidades intelectuales de que nos dot6 na- 
turaleza. La Academia no duda que sus oohles deseos hallarin ge- 
nerosa simpatía en todos los Cuerpos literarios y en todos 10s cla- 
ros ingenios que honran á esta Capital y antigua Cataluña, y que, 
protegidos sus esfuerzos por la ilustrada cooperacion del Gobierno 
y de las demas Autoridades, llegará pronto el dia en que la Academia 
de buenas letras de Barcelona se habrá hecho digna de correspon- 
der á su confianza, y merecido bien del p i s ,  ilustrando su historia, 
aclarando sus antigüedades, y elogiando en prosa y en versd las 
memorables proezas de sus hijos en defensa de los caros objetos de 
su culto, amor y veueracion. HE DICBO. 


